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Antes que nada, queremos agradecer a Ximena País por la posibilidad de darnos 
a conocer como una propuesta dentro del movimiento de Biodanza. Somos Ana 
María Medina y Ricardo Vicens, 

Hemos revisado y actualizado todos los librillos de Rolando Toro, con el propósito 
de integrar nuevos descubrimientos y la evolución contemporánea de la ciencia y 
la filosofía. En este proceso, consideramos importante incorporar las líneas de 
vivencia Libertad y  Estética, por ser dimensiones igualmente universales de la 
naturaleza humana. También hemos integrado el concepto de Inmanencia, 
propuesto por Carlos García Varela como noción biocéntrica que reemplaza la 
idea de Trascendencia de raíz teocéntrica. 

Proponemos la siguiente definición de Biodanza Terapéutica: 

Es un sistema de integración humana y transformación profunda que utiliza 
la música, el movimiento corporal, el vínculo afectivo y dinámicas vivenciales 
que favorecen la conciencia, la autopercepción y la calidad de los vínculos 
cercanos y sociales.  

Su propósito es restaurar el equilibrio psicoemocional, biológico y existencial 
de la persona, promoviendo una vida coherente con su naturaleza interna y 
con el hábitat natural al que pertenece. 
 

 

La Biodanza Terapéutica incluye la expresión ontológica y terapéutica en el 
relato de vivencia como camino fundamental. Reconoce tanto el lenguaje 
verbal como el corporal como formas complementarias de expresión, 
inseparables de la naturaleza humana. Así, cada vivencia se convierte en un 
acto de conexión profunda con la vida y de reconocimiento de nuestra 
identidad como expresión singular del tejido natural y biocéntrico del cual 
emergemos. 

 

ESTETICA - LIBERTAD E INMANENCIA 

I) La Estética como expresión en la Biodanza Terapéutica 

Vivimos en un mundo que ha separado la belleza del cuerpo, de la emoción y de 
la ética. En Biodanza Terapéutica, nos proponemos reconectar estas dimensiones, 
devolviéndole a la estética su poder sanador: no como adorno superficial, sino 
como expresión profunda de vida, afecto y pertenencia. 

A. La estética como fuerza evolutiva 



Contrario a la idea de que la estética es algo secundario, los patrones de belleza, 
armonía y expresión han sido generadores de evolución tanto biológica como 
cultural. 

B. En la biología 

Muchas especies han evolucionado siguiendo criterios estéticos funcionales: los 
colores de las flores atraen polinizadores, los plumajes llamativos influyen en la 
selección sexual, y los cantos armoniosos facilitan el reconocimiento entre 
individuos. Konrad Lorenz mostró que la percepción de lo bello activa el cuidado y 
la protección, asegurando la supervivencia. Lo bello, entonces, es una estrategia 
adaptativa. 

C. En la historia humana 

La estética ha sido un lenguaje de transformación cultural: desde las pinturas 
rupestres hasta la arquitectura gótica, la música o la danza, creando formas más 
armónicas de habitar el mundo y facilitando cohesión y sentido colectivo. 

D. Estética y transformación cultural 
• Renacimiento: Recupera la proporción y armonía del cuerpo humano como 

símbolo de dignidad y creatividad. Obras como el David de Miguel Ángel 
expresan esta revolución estética y ontológica. 

• Woodstock (1969): Fue una explosión estética de libertad y afectividad 
colectiva, donde el arte espontáneo y el vínculo emocional generaron una 
nueva forma de vivir y convivir. 

• Quilapayún: En América Latina, su estética de resistencia—con ponchos 
negros, coros graves y letras poéticas—activó la memoria colectiva y el 
sentido de pertenencia. 

E. En Biodanza Terapéutica 

Estos ejemplos muestran cómo la estética activa procesos de evolución colectiva 
cuando está al servicio de la vida, la afectividad y la expresión genuina. Biodanza 
Terapéutica replica esa potencia: propone una estética viva, que nace del 
encuentro entre cuerpos que no compiten, sino que se reconocen. 

F. Estética natural y vínculos humanos 

La belleza en la naturaleza no es decorativa: es funcional. Sus patrones—
espirales, fractales, ritmos, simetrías—organizan la vida y optimizan el vínculo. En 
Biodanza Terapéutica, recuperar estos patrones es recrear las condiciones de 
vinculación armónica. 

• Fractales: Se repiten en escalas naturales y emocionales: lo no resuelto en 
un vínculo se refleja en otros. 

• Espirales de crecimiento: Como en las plantas, vamos hacia el otro y 
volvemos a nosotros, expandiéndonos. 



• Ritmo y resonancia: En una conversación o en una caricia, la sincronía 
genera belleza relacional. 

• Simetría: Dar y recibir, contener y ser contenido. 

G. La estética como brújula ética del vínculo 

Lo que sentimos como bello, lo queremos cuidar. La emoción es el puente entre la 
estética y la ética. En Biodanza, cada gesto afectivo es una forma de regenerar el 
lazo humano. La belleza no es apariencia: es coherencia vivida. 

Autopoiesis, acoplamiento estructural y estética 

• Autopoiesis: Es la capacidad de un ser vivo de organizarse y mantenerse 
por sí mismo. 

• Acoplamiento estructural: Es la adaptación mutua entre un organismo y 
su entorno sin perder identidad. 

• La estética: Es la forma sensible en que la autopoiesis se expresa y es 
reconocida por otros, permitiendo acoplamientos reales y simbólicos. 

Así, la estética es el puente entre la vida interna (autopoiesis) y la relación con el 
mundo (acoplamiento estructural), en lo biológico y lo cultural. 

H. Biodanza Terapéutica y la estética de lo vivo 

No busca imponer formas, sino recuperar modelos estéticos naturales: ritmo, 
espontaneidad, simetría dinámica, circularidad. El movimiento espontáneo se 
convierte en lenguaje vivo que genera encuentros de la vida con la vida. Allí, el 
otro no es un extraño, sino un espejo orgánico que invita a la conexión. 

I. Lo bello se despierta, no se impone 

Konrad Lorenz demostró que lo que se parece a un bebé despierta ternura y 
cuidado. Esta estética del afecto también opera en Biodanza: cuando alguien se 
muestra vulnerable, auténtico, incluso torpe, genera belleza y conexión. La belleza 
entonces no es solo proporción: es sensibilidad compartida. 

J. La expresión como emergencia estética del ser 

La expresión es la forma en que la naturaleza se manifiesta y el ser emerge. Pero 
para ser verdaderamente expresión, debe ser estética: coherente, reconocible, 
sentida. Es la estética la que convierte una acción en presencia. Por eso en 
Biodanza cada gesto busca restituir esa expresión viva, orgánica y relacional. 

K. Conclusión: lo bello es lo que armoniza la vida 

La estética biocéntrica no se contempla: se practica, se vive y se comparte. En un 
mundo que fragmenta la belleza y el cuidado, Biodanza propone su integración 



como camino de sanación. Porque en cada vínculo que se hace bello, la vida se 
hace más digna de ser vivida. 

II) La libertad como vivencia biocéntrica 

"La Biodanza Terapéutica no enseña la libertad: la provoca. No la explica: la 
encarna. No la promete: la hace cuerpo." 

La libertad no es solo una idea o un derecho: es una vivencia. A lo largo de la 
historia, la humanidad ha luchado por conquistarla, desde las rebeliones 
espirituales del Medioevo hasta los movimientos sociales contemporáneos. Pero 
en Biodanza Terapéutica vamos más allá: proponemos una libertad encarnada, 
vivida desde la coherencia entre cuerpo, emoción, vínculo y hábitat. 

A. La libertad no es elegir: es expresar la vida 

Desde la perspectiva biocéntrica, la libertad no es una facultad abstracta para 
elegir entre opciones, sino la capacidad de expresar lo que somos, en sintonía 
con la vida que nos atraviesa. Es decir, es la superación de la entropía —el 
desgaste vincular, afectivo y existencial— para encarnar relaciones regenerativas, 
creativas y significativas. 

Cada ser humano, como sistema vivo, tiende a la autorregulación, al vínculo, al 
movimiento expresivo. En este sentido, la libertad es una fuerza biológica, ética 
y afectiva, no un privilegio legal o un ideal filosófico. 

B. Roles libertarios: expresiones de vida 

En este seminario sobre libertad, exploramos seis roles existenciales que, desde 
una lectura biocéntrica, impulsan la historia de la libertad: 

• El Rebelde, que rompe lo que oprime. 
• El Visionario, que abre nuevos horizontes de conciencia. 
• El Cuidador, que sostiene la vida con afectividad. 
• El Educador, que despierta la conciencia crítica. 
• El Artista, que reconfigura lo simbólico. 
• El Legislador Ético, que encarna la justicia en nuevas formas de convivir. 

Cada uno de estos roles representa una dimensión de la vida que busca 
liberarse y florecer. En Biodanza Terapéutica, estos arquetipos se viven desde la 
danza, la palabra sentida y el vínculo resonante. 

C.Biodanza Terapéutica: libertad que se baila 



La propuesta de Biodanza no es hablar sobre la libertad, sino crear las 
condiciones vivenciales para experimentarla. En un mundo que promueve el 
control, el juicio y la repetición, la Biodanza permite: 

• Desactivar automatismos emocionales (huida, lucha, disociación) a 
través del movimiento expresivo. 

• Reaprender el placer de vincularnos desde el afecto, sin juicio ni 
exigencia. 

• Activar las líneas de vivencia (vitalidad, afectividad, creatividad, 
sexualidad, inmanencia, libertad y estética), que son dimensiones orgánicas 
de la libertad. 

• Rehabitar el cuerpo como territorio libre, donde sentir ya no es 
peligroso, sino transformador. 

 

 

D. El relato de vivencia: palabra liberadora 

Cada sesión de Biodanza Terapéutica comienza con el relato de vivencia. No se 
trata de contar “qué pasó”, sino de nombrar la experiencia desde el cuerpo y el 
corazón. Este acto sencillo —decir lo vivido— transforma lo biográfico en potencia 
simbólica, afectiva y colectiva. Se vuelve: 

• Una afirmación de existencia: “yo sentí, yo fui tocado por la vida”. 
• Una resistencia frente a la desvitalización cultural. 
• Una forma de metaconciencia grupal, donde cada relato resuena con los 

demás, creando comunidad. 

 

 

E. Conclusión: la libertad es biodiversidad existencial 

La libertad biocéntrica es un fenómeno vital. Es la capacidad de regenerar 
vínculos, de sentirnos parte, de vivir con sentido y afecto. No como individuos 
aislados, sino como cuerpos sensibles en un tejido vivo. 

En la era de la competencia, la eficiencia y la normatividad, la Biodanza 
Terapéutica nos devuelve a la vida: al movimiento libre, a la expresión auténtica, 
al vínculo afectivo. Libertad no es huir de las estructuras, sino crear otras 
donde la vida pueda florecer. 

 

 



III) LA INMANENCIA 

A. La enacción: el conocimiento nace del vínculo 

Este enfoque coincide con el concepto de enacción desarrollado por Francisco 
Varela. Según él, conocer no es representar una realidad externa, sino co-crearla 
en la acción y en la relación con el entorno. La cognición no está solo en la 
cabeza: está en el cuerpo, en el movimiento, en el encuentro. 

La enacción afirma que no percibimos un mundo dado, sino que configuramos la 
realidad en el acto de vivirla. No hay separación entre sujeto y objeto, entre 
mente y mundo: todo emerge del entretejido vivo de la experiencia. 

Así, la inmanencia y la enacción se entrelazan: ambas sostienen que la 
realidad es relacional, que lo verdadero se da en la interacción, y que el cuerpo 
es el centro desde donde el mundo cobra sentido. 

B.Vivencia, enacción e inmanencia: la danza de la vida 

La vivencia —tan central en Biodanza Terapéutica— es la forma práctica de la 
inmanencia, y al mismo tiempo es el acto enactivo por excelencia: no se trata 
de una experiencia interna aislada, sino de un proceso dinámico que emerge en la 
relación corporal, emocional y simbólica con el entorno. 

En este marco, la vivencia no es una sensación subjetiva: es una integración 
activa de cuatro dimensiones existenciales: 

• Conciencia: Dar sentido desde el presente. 
• Vínculos cercanos: Amar y ser amado. 
• Vínculos sociales y hábitat natural: Sentirse parte de una red viva. 
• Autopercepción y corporalidad: Ser cuerpo sensible en relación. 

Estas dimensiones no existen por separado: co-emergen en cada acto, en cada 
vínculo, en cada vivencia. Esto es inmanencia enactiva: vivir como parte de un 
tejido dinámico donde el cuerpo, la emoción, la comunidad y la Tierra están 
profundamente conectados. 

C.Restaurar la presencia, restaurar la Tierra 

Cuando nos desconectamos del cuerpo, del otro y del entorno —ya sea por 
automatismos virtuales, consumo desmedido o aislamiento emocional— dejamos 
de vivir inmanentemente, y enactuamos realidades desvinculadas de nuestro 
hábitat natural. Como decía Varela, la cognición es acción situada: si esa acción 
se vuelve ajena al ecosistema, el sentido vital se fragmenta. 



Por eso, recuperar la inmanencia es también un acto ecológico: implica 
reenraizarnos en la Tierra, en la comunidad, en el cuerpo presente. El activismo 
ecosocial, cuando es encarnado y afectivo, se vuelve una práctica inmanente y 
enactiva: no es ideología, es vivencia regenerativa. 

D. Conclusión: la vida se vive en relación 

La inmanencia no se piensa: se practica. Y la enacción nos recuerda que todo lo 
que somos, sentimos y conocemos, nace de nuestra forma de estar en el 
mundo. En Biodanza Terapéutica, cada encuentro, cada mirada, cada danza es 
un acto de enacción inmanente: creamos realidad juntos, sin huir del presente. 

No hay un cielo que alcanzar. La vida ya está aquí. 
Y bailar la vida, es vivirla desde su raíz. 

E. Inmanencia: habitar el mundo “como si la vida importara” 

La inmanencia no es solo una filosofía, es una forma de vivir. Significa estar 
plenamente en el presente, sin recurrir a ideas trascendentes que nos alejen del 
cuerpo, del vínculo y del hábitat natural. Es reconocer que todo lo que somos 
está aquí y ahora: en lo que sentimos, en cómo nos relacionamos, en el modo en 
que cuidamos la Tierra. 

Desde esta perspectiva, el sentido de la existencia no está en alcanzar un más 
allá, sino en participar activamente del flujo de la vida. La inmanencia es la 
vivencia de ser parte de una totalidad viva que nos contiene y a la vez nos 
necesita. En Biodanza Terapéutica, esta vivencia se encarna en el cuerpo en 
movimiento, en la mirada afectiva, en el contacto respetuoso con los otros y con la 
naturaleza. 

F. La hipótesis Gaia: la Tierra también está viva 

James Lovelock, científico británico, propuso en los años 70 la hipótesis Gaia, 
según la cual la Tierra no es solo un planeta con vida, sino un sistema 
autorregulado que actúa como un ser vivo en sí mismo. Su atmósfera, sus 
océanos, sus organismos y climas interactúan como un todo para mantener 
condiciones favorables para la vida. 

Desde una visión biocéntrica, esta propuesta resuena profundamente: si la Tierra 
es un organismo vivo, nuestra existencia no puede estar separada de su 
salud, su equilibrio y su sensibilidad. Somos parte de ese cuerpo mayor que 
respira, late y evoluciona. Gaia no es un concepto esotérico, sino una manera de 
reconocer nuestra interdependencia radical con el planeta. 

H) Gaia e inmanencia: una misma raíz 



La inmanencia y Gaia comparten una misma comprensión: la vida no necesita 
ser explicada desde afuera, sino vivida desde dentro. No estamos sobre la 
Tierra, ni por encima de ella: somos Tierra en forma humana, participando de su 
metabolismo, sus ciclos y sus redes invisibles de cuidado. 

Así como un árbol no puede existir sin el suelo, el agua, los hongos y el sol, 
nosotros no podemos realizarnos fuera del entramado de la vida. Nuestro 
sentido existencial no está en aislarnos para trascender, sino en vincularnos para 
coevolucionar. Cada gesto de ternura, cada danza, cada acto de cuidado es una 
expresión de Gaia que se reconoce a sí misma en nosotros. 

I) La vivencia como eco de Gaia 

Cuando en Biodanza Terapéutica activamos la vivencia —esa experiencia sentida, 
encarnada y relacional—, estamos reencontrándonos con la inmanencia. No 
hay nada que alcanzar, solo algo que habitar: el cuerpo, el vínculo, la Tierra. 

La vivencia es una forma de enacción —como diría Francisco Varela—, donde el 
sentido surge en la interacción. En ese sentido, vivir inmanentemente es 
también vivir gaianamente: sintiendo que cada paso que damos, cada respiración, 
cada vínculo humano es parte del equilibrio de un organismo mayor. 

J) Conclusión: la libertad de pertenecer 

La inmanencia, en su dimensión más profunda, nos devuelve a casa. Nos 
recuerda que no estamos solos, que no necesitamos escapar del mundo para 
encontrar sentido. El sentido está aquí, en ser parte del tejido vivo de la Tierra, 
en experimentar que lo sagrado no está más allá, sino en lo cotidiano. 

Gaia no es un mito, es una realidad: el planeta está vivo, y nosotros somos una 
de sus formas de conciencia y expresión. Practicar la inmanencia es, entonces, 
una ética de pertenencia, una libertad afectiva que nos permite vivir con la Tierra, 
no contra ella. 

Danzar, mirar, cuidar, sentir: esa es nuestra forma de recordar que estamos 
vivos, en el corazón de Gaia. 

 

 
 


